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El diario de los tres días
Acosta Osuna Adrián Alberto  (12 años)

Peña Farias Fernando Andrés (12 años)
Quintero Garrido Sebastián (11 años)

Silva Lorenzo Juan Diego (11 años)

“Buenas noches, en pocos minutos comienza nuestro vuelo con 
destino a Caracas, con una duración aproximada de 8 horas, 
25 minutos”. Algunos pasajeros dormían, otros revisaban sus 
celulares o laptops, cuando de repente uno de los motores del 
avión falló haciendo que la aeronave se cayera y se estrellara.

Minutos antes del despegue…

Un hombre con gorra y uniforme del aeropuerto, sabotea 
uno de los motores del avión para que haya un fatal accidente. 
Lo que esta macabra mente maestra nunca pensó, es que cuatro 
personas sobrevivirían y relatarían un diario sobre su experien-
cia y su perspectiva.

Fernando, el explorador…

Día 1: Desperté y aparecí en una isla bastante peculiar. Ya que 
no vi nadie en la isla, me puse a investigar el lugar. Pasaron tres 
horas o algo así, parecía que la isla nunca se acababa, cuando 
de repente encontré a alguien, parecía casi muerto. Me acerqué 
y me di cuenta que era un General, no estaba muerto, pero se 
encontraba en muy mal estado. Fui a buscar materiales para 
poder salvar al General, solamente encontré una pieza de avión 
con varios medicamentos, pero ninguno servía, el general esta-
ba muy mal.

Ahí estaba yo, en medio de una isla, varado, sin saber que 
me tenía preparado el destino. Entre lágrimas me pregunté: 
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¿salvo al General?, ¿busco ayuda? Estaba perdido, no sabía qué 
hacer, no conseguí nada para el General, así que con todo el 
dolor del mundo lo dejé a su suerte.

Mientras intentaba calmarme y hallar un refugio, encontré 
varios objetos para construir un lugar para dormir. Fui a buscar 
comida para pasar la noche y porque tenía hambre. En eso me 
encuentro a un sujeto arrogante, llamado Sebastián, me dijo 
que me daba comida a cambio de un refugio.

Dia 2: Me separé de Sebastián, preferí buscar mis propios ali-
mentos. Luego de caminar un rato y de seguir explorando, volví 
a encontrar al General, no estaba solo, dos hombres de una 
edad aproximada de 24 años lo rodeaban, al parecer estaban 
rezando. Me acerqué para ver si el General estaba vivo, pero no 
tenía ninguna pinta de estarlo. Les pregunté “¿qué hacen aquí?” 
Ellos me dijeron sus nombres, Juan y Adrián, y que el General 
era su padre. Les ofrecí hogar y comida para pasar la noche. 
Durante la cena me contaron cómo llegaron a la isla.

Día 3: Me despierto y lo primero que veo es la cara de Sebastián 
quien me preguntó si sabía prender un antiguo teléfono celular. 
Reconocí el modelo y le dije que sí. Cuando prendí el teléfono 
Sebastián me lo quitó y llamó a los rescatistas. En pocas horas 
estaba camino a casa.

Sebastián, el inocente

Día 1: Cuando el avión se estrelló sentí un fuerte dolor que 
me dejó alucinando, calculo que pasé una hora intentando pa-
rarme, pero el dolor era muy fuerte Me puse a descansar para 
ver si el dolor se aliviaba, efectivamente pasó un tiempo y ya 
no era tan fuerte, lo que me permitió caminar para buscar para 
poder sobrevivir suministros y medicinas en las maletas de las 
personas.

Con la llegada de la noche empecé a buscar un sitio có-
modo para dormir, cuando de repente me encontré con una 
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amable persona llamada Fernando, me dijo que necesitaba co-
mida, así que decidí compartir la mía a cambio de poder que-
darme en su refugio.

Día 2: Hice un plan con Fernando para dividirnos las tareas, 
él iba a buscar alimentos y yo iría al avión para revisar entre 
las maletas de los pasajeros. En una de las maletas encontré un 
teléfono muy antiguo y decidí llevarlo al refugio. Caminé muy 
rápido, hasta que llegué y vi dos extraños muchachos que con-
versaban fuera del refugio mientras Fernando dormía. Me pre-
senté ante los jóvenes, quienes me saludaron extrañados. Pero 
estaban tan cansados que decidieron irse a dormir.

Me quedé despierto intentando encender el antiguo telé-
fono, pero no servía, parecía no tener batería. Me di cuenta de 
que era una pérdida de tiempo y fui a dormir.

Día 3: Me desperté de primero, intenté nuevamente prender 
el teléfono pero no lo lograba, entonces decidí despertar a 
Fernando y preguntarle si él sabía prender el antiguo teléfono, 
me dijo que había tenido uno de esos hace como 20 años y me 
alardeó diciendo: “obvio que lo sé prender”. Cuando por fin 
lo logró prender llamé a los rescatistas y nos salvaron. Pronto 
estaría en casa con mi familia.

Adrián, el historiador

Día 1: Lo único que recuerdo es que estaba sentado en el avión 
con mi hermano y con mi padre cuando de pronto el motor 
empezó a fallar. Acto seguido: el avión se estrelló, vi que mi 
hermano estaba inconsciente y fui a despertarlo.

Después de despertarlo fuimos a buscar a mi padre, lo 
encontramos tirado en la arena, nos dimos cuenta que estaba 
muerto.

Día 2: Llegó un amable señor que nos ofreció comida y refugio, 
se llamaba Fernando. Una vez en el refugio le contamos nuestra 
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historia. Al rato, Fernando se despidió y se acostó. Juan y yo nos 
quedamos afuera pensando en nuestro padre. De pronto, llegó 
un hombre con un extraño teléfono, se presentó ante nosotros, 
nos imaginamos que era otro sobreviviente. Me fui a dormir ya 
que el cansancio y la tristeza me agotaron.

Día 3: Me desperté con la increíble noticia de que nos iban 
a rescatar de la isla. Desperté a mi hermano para decirle que 
nos iban a salvar, era la mejor noticia que me habían dado en 
mucho tiempo.

Juan, el alegre

Dia 1: Lo único que recuerdo es que estaba al lado de mi her-
mano, el avión se estrelló, estuve inconsciente. Recuerdo que mi 
hermano Adrián me despertó, me dijo que mi padre no estaba, 
que debíamos ir a buscarlo. Lo encontramos, estaba muerto.

Día 2: Se nos acercó un señor, que le ofreció a mi hermano 
refugio y comida. Me pareció algo arrogante, pero tenía mucha 
hambre, así que le dije a Adrián que lo siguiéramos. Una vez 
en el refugio le hablamos sobre nuestro padre y cómo sobre-
vivimos. Al terminar la historia, Fernando, así se llamaba el 
señor, se despidió y se fue a dormir. Adrián y yo comenzamos a 
conversar sobre lo mal que me llevaba con mi padre. Llegó un 
extraño que nos saludó. A pesar de lo cansado que estaba, no 
me podía dormir, ni siquiera podía asimilar los hechos ocurri-
dos el día de hoy hasta que por fin me ganó el sueño.

Día 3: Adrián me levantó con una energía incomparable, di-
ciéndome que nos salvarían y que saldríamos de la isla. Me 
paré y me puse a saltar de la alegría.

…
“Buenos días, su vuelo con destino a Caracas comenzará en 

unos minutos”, minutos antes de este anuncio un hombre con 
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gorra y uniforme del aeropuerto andaba de manera sospechosa 
muy cerca del avión.
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Los Sueños Nos Dominan
Jiménez Delgado Paola Chiquinquirá (11 Años)

Leca Rojas Stephanie Valentina (11 Años)
Neme Garzón Mariana Guadalupe (12 Años)

Ilustración: Jiménez Delgado Paola Chiquinquirá (11 Años)

Descripción de los personajes:

Mika Paterson:
Es la hermana mayor, mide 1,58 tiene 18 años. Su cabello es 
largo, liso y blanco con puntas negras. Sus ojos son color verde, 
es muy seria y solo le gusta hacer ejercicio, no sabe expresar 
bien sus sentimientos.

Emma Paterson:
Mide 1,52, tiene 17 años, su cabello es castaño y ondulado has-
ta los hombros. Sus ojos son de color miel, no le gusta expresar 
sus sentimientos y tiene miedo a ser rechazada o criticada. Se 
enamora muy fácilmente y probablemente tiene un amor pla-
tónico; además le gusta mucho cantar, bailar y ver el cielo de 
colores.

Isabella Paterson:
Mide 1,55, tiene 14 años, es la hermana menor. Su cabello es 
castaño, largo y liso; sus ojos son de color marrón; expresa sus 
sentimientos con facilidad, pero también sabe muy bien como 
ocultarlos. Es manipuladora y un poco ruda, le tiene miedo 
al océano y a la muerte, le gusta pintar, dibujar y peinar a sus 
hermanas.

Víctor Paterson:
Mide 1,86, tiene 47 años, es un escritor famoso. Es rubio con 
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pelo rizado y tiene ojos color verdes. Es una persona muy seria 
y fría pero si le tiene mucha confianza con alguien podría llegar 
a ser gracioso, le gusta leer y más que todo la escritura. Le tiene 
miedo a las serpientes.

Vanessa García:
Mide 1,62, tiene 36 años, trabaja cómo secretaria, tiene el pelo 
castaño corto hasta los hombros y ondulado, es una persona 
muy divertida pero también seria. Le gusta leer, pintar y bailar.

Había una vez, hace 11 años para ser exacta, Víctor y Vanessa 
tuvieron una pelea muy grave porque él, padre de Mika, Emma 
e Isabella, sospechaba que su esposa Vanessa lo engañaba con 
uno de sus amigos. Decidieron “darse un tiempo” pero en rea-
lidad decidieron acabar con el matrimonio.

Acordaron que Mika, la hija mayor (que en ese momen-
to tenía 8 años) se quedaría con Vanessa; Emma (que tenía 
7 años) se quedaría con Víctor y que Isabella (con 3 años) se 
quedaría con sus abuelos para que las hermanas no estuvieran 
juntas, porque ninguno de los padres, individualmente, podía 
criar ni mantener a 2 hijas.

Lograron así que las niñas creyeran que eran primas e hijas únicas.
Cuatro años después, lamentablemente la abuela que 

cuidaba a Isabella falleció en un accidente automovilístico.
Las niñas no sabían nada de esto, pero ya era hora de que 

se les dijeran la verdad. El padre tomó la iniciativa y le explicó 
a Mika (en ese momento con 12 años) y a Emma (con 11 años) 
lo que había pasado, desde cómo se divorciaron hasta que le 
había pasado a la abuela. Las niñas fueron bastante compre-
sivas, derramaron un par de lágrimas pero estaban felices por 
saber que eran hermanas, sin embargo, no sabían cómo expli-
cárselo a Isabella que tenía 7 años y era la más pequeña.

Al final lograron decírselo a Isabella y a pesar de que se 
molestó, lloró e hizo un berrinche por habérselo ocultado, tuvo 
una muy buena idea: propuso que todas se fueran a vivir con el 
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padre porque el abuelo ya estaba viejito y no podría ocuparse 
más de una niña y menos si era pequeña.

El padre aceptó la “oferta” de Isabella y se llevó a las niñas 
a vivir con él, pues sus libros comenzaron a tener mucho éxito y 
comenzó a ganar más dinero. Le pidió a Vanessa que por favor 
volviera con él pues se dio cuenta que todo fue un malentendi-
do y estaba muy arrepentido de lo que había hecho.

Seis años después el abuelo falleció… Llegamos a la 
actualidad, las niñas vivieron una buena y feliz infancia con sus 
dos padres, prácticamente tuvieron una vida perfecta. Una vida 
perfecta… Una vida perfecta hasta que Vanessa despierta.

Vanessa por fin despierta de su coma, tiene a su esposo 
Víctor al lado de ella llorando y suplicándole que no vuelva 
a hacer eso. Ella no comprende qué es lo que está pasando… 
¿Acaso todo fue un sueño?

Víctor no aguanta y grita el nombre de sus tres hijas las 
llama con mucha emoción, casi de inmediato entran tres enfer-
meras a la habitación con una sonrisa en sus rostros,

�¡Yai! Lo hemos logrado �dice Isabella con mucha emo-
ción y Mika asiente con la cabeza. Emma no puede contener la 
emoción y se seca las lágrimas rápidamente.

Vanessa les pregunta:
�¿Quiénes son ustedes? 
�Somos tus enfermeras, te hemos cuidado todo este tiem-

po, mientras estabas en coma �dice Emma con una voz cal-
mada que transmite serenidad

Vanessa comienza a llorar, se da cuenta que toda su vida fue 
fruto de su imaginación ¿Por qué estoy aquí?

�Víctor la regaña �¡Por tú maldita adicción a las drogas!
�Mika �le dice a Vanessa� Tuviste una sobredosis de 

drogas, la verdad no teníamos muchas esperanzas de que so-
brevivieras porque ya pasaron cuatro años desde que llegaste 
aquí, pero eres muy fuerte.

Los sueños pueden ser muy largos y maravillosos hasta que 
despiertas y vuelves a la realidad.
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The Wooden House
Araujo Pereira Xavier Alberto (11 años)

Carrero Barrios Diego Abraham (11 años)

Había una vez unos hermanos llamados Xavier y Diego 
que salieron de sus casas después de estar un año 
encerrados por la cuarentena.

Fueron a visitar la casa abandonada de madera podrida y 
cuando entraron, Diego se dio cuenta que había algo rojo en 
la puerta, pero no le dieron importancia. Ya adentro de la casa, 
encontraron a un señor gigante, los hermanos se asustaron y 
retrocedieron. El señor les dijo: “porque se van tan rápido”.

Diego y Xavier salieron corrieron al segundo piso. Los 
hermanos encontraron una caja con una foto de un niño, sos-
pecharon que era el señor con el que se habían tropezado. El 
gigante les gritó: “¿qué hacen en mi habitación!, los hermanos 
corrieron sin parar pero el piso se cayó y se fueron por dos 
túneles diferentes.

Al culminar el túnel, Diego vio una luz amarilla y decidió 
ir a ver de dónde provenía. La siguió y no quería creer lo que 
veían sus ojos: eran cámaras que filmaban a toda la vecindad. El 
muchacho vio su casa en unas de sus cámaras y estaba viendo 
a su mamá en la cámara de su cocina, encontró un micrófono y 
gritó: ¡¿Xavier dónde estás?! ,el señor gigante golpeó a Diego y 
lo dejó inconsciente.

Mientras, Xavier buscando a Diego encontró a unos niños 
que estaban amarrados, los desató y cuando se iban a retirar 
apareció una bruja que les dijo: “qué niño más maleducado, 
me está robando mi desayuno”. Los niños corrieron y vieron a 
Diego inconsciente con el señor Gigante. Los niños salieron 
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corriendo para tumbar al gigante, Xavier intentó despertar a 
Diego y lo logró.

Diego le contó todo y Xavier agarró el hacha y salió co-
rriendo con los niños. Diego, estaba a un metro de salir cuando, 
de repente, la bruja apareció, agarró el hacha de Xavier y deca-
pitó a los dos niños. La bruja se empezó a comer a los niños, 
Xavier y Diego no podían creer lo que veían. Los hermanos, 
asustados, escaparon por la puerta trasera.

Diego desmontó las cámaras que el Gigante tenía en su 
casa.

Los hermanos no lograron salir de aquella casa, en eso, 
sonó un fuerte sonido como una alarma: “beep beep beep”…

Xavier se levantó de la cama y vio que era una pesadilla. Ya 
calmado, le contó la pesadilla a su hermano después en la tarde.



CAPÍTULO II
UNA VOZ, UNA INSPIRACIÓN
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El viaje por la vida
Alejandra Paz

11 años

Había una vez una adolescente que se llamaba Amara, 
ella sufría de asma y en un bolso siempre llevaba su 
oxígeno. La chica se había alejado del mundo pero 

luego la mamá insistió a que experimentara otras cosas no solo 
se quedara en su casa, entonces tuvo que ir, porque era su mamá.

Fue así como se encontró a una amiga que se llamaba Alexa, 
que también sufría de asma. Se fueron conociendo más y más 
hasta que se hicieron mejores amigas.

Un día ella le contó que quería ir a Ámsterdam para cono-
cer a su escritor favorito, así que recordó que había leído en un 
libro un conjuro para ir para allá. Entonces lo dijo y fue así: “a 
Ámsterdam quiero ir / para que a mi ídolo pueda ver / llévame en 
el tiempo /y así yo lo podré ver”. 

Dicho esto, de inmediato viajó con su mejor amiga y se 
fue a visitar a su ídolo pero cuando lo conoció se desilusionó 
porque era un arrogante. Se fue del lugar molesta cuando supo 
que era un engreído. Luego la administradora le dijo que si les 
podía hacer una poesía y ellas le dijeron que sí. “Mis disculpas 
por él, no fue su intención, la vida le trajo problemas y él en-
cerrado está”.

Las muchachas le dijeron que se quedara tranquila pero 
que no lo iban a disculpar, porque Amara también estaba en la 
misma situación, pero no se ponía así. Al día siguiente, fueron 
otra vez a Inglaterra.

Unos meses después, Alexa lamentablemente murió por-
que salió a comprar frutas, le dio un ataque de pánico y fue 
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demasiado para ella, por lo que no resistió y falleció. Amara es-
tuvo muy triste porque ella fue su única amiga que la entendió. 
En eso, su escritor favorito se apareció en el funeral de Alexa y 
le pidió disculpa por lo sucedido, entonces ella no lo perdonó, 
porque con su corazón roto por su amiga no quería a nadie.

Hasta que en un día lluvioso miró por la ventana y enten-
dió que era estar sola sin nadie. Disculpó a todos y aunque fue 
difícil, se levantó y no miró para atrás.
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Las diferencias hacen a los amigos
Alejandra Paz (11 años)

Ilustración: Sabrina Lugo

Hace mucho tiempo habían dos chicas llamadas Ash 
y Camila, ellas eran muy diferentes. Ash era osada y 
arriesgada, mientras que Camila era lo contrario, era 

sabia y orgullosa.
Las dos muchachas iban a la secundaria como cualquiera, 

no se conocían, hasta que un día les tocó hacer una exposición 
juntas. Ash invitó a Camila a su casa para hacer la exposición 
juntas. Luego de haberla terminado, la mamá de Camila no 
pudo ir a buscarla porque tuvo que hacer algunas cosas. la se-
ñora se disculpó y preguntó si Camila podría quedarse allí una 
noche. La mamá de Ash le dijo que por supuesto.

Ash se molestó porque esa noche iba a pintar el cartel prin-
cipal de la ciudad; mientras, Camila estaba encantada de que-
darse en el cuarto de su compañera. Ash se dijo a sí misma: “un 
inquilino no me va a detener”, así que cuando Camila se quedó 
dormida se escapó por la ventana.

Camila le mintió, no estaba dormida, y la siguió en silen-
cio. Cuando llegó al cartel, Ash, empezó a pintar con spray de 
pintura, Camila estaba llamando a la mamá de Ash pero esta la 
descubrió, destrozó el celular y empezaron a pelear. 

“Ya basta”, dijo Camila y Ash paró. Camila le dijo las cosas 
que le gustaban mientras que a Ash le gustaba todo lo contra-
rio, pero después de horas de hablar se fueron a casa en silencio. 
La mamá de Ash entró y por suerte llegaron y estaban acosta-
das en la cama.
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Las clases se habían terminado y les esperaba unas largas 
vacaciones, pero los científicos de China crearon un virus lla-
mado Coronavirus, ellas se habían hecho mejores amigas esa 
noche, así que decidieron verse ese día, pero oyeron en las no-
ticias de ese virus. Eso no las detuvo y se vieron en una fuente 
cerca de sus casas.

Hablaron hasta la mañana siguiente y días después se die-
ron cuenta de que casi todo el pueblo estaba contagiado ex-
cepto ellas, se llamaron por teléfono y se preguntaron por qué. 
Camila tuvo la teoría de que había sido el agua de la fuente, 
Ash no lo creía hasta que se fueron otra vez a la fuente y aga-
rraron un poco en un envase.

Camila la investigó y sí, era el agua de la fuente. Se lo dije-
ron a los científicos, pero era demasiado tarde para sus familias 
y a la mayoría del pueblo que ya habían muerto. Los científicos 
hallaron la cura gracias a ese dúo de amigas.

Meses después de llanto por sus familias, se levantaron y se 
graduaron de la universidad de Canadá. Camila fue científica 
mientras que Ash fue del FBI, aunque habían escogido dife-
rentes carreras, las dos fueron recordadas como “Las Salvadoras 
del Coronavirus”. 
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Los dos hermanos
Sebastián Quintero

11 años

Había una vez unos rebeldes morochos que vivían en el 
bosque de las maravillas. En ese bosque había de todo, 
desde lobos voladores hasta temerarios brujos.

Una vez, los morochos se aventuraron a ir a la parte pro-
hibida del bosque (cuenta la leyenda de que el que entraba hay 
no salía). Los hermanos entraron y lo primero que vieron fue 
una gran mansión abandonada y sin pensarlo dos veces fueron 
a la mansión. Justo al abrir la puerta de la gigante mansión, se 
escuchó un fuerte grito pero los morochos no le dieron impor-
tancia y fueron a investigar la casa.

Cuando llegaron al segundo piso, ambos pegaron un grito 
de niñita y salieron corriendo; resulta que era un unicornio y 
los morochos eran ‘’unicorniofóbicos’’. Entonces salieron del 
bosque prohibido y le contaron todo a su madre, la cual se es-
tuvo riendo por un largo rato de los jóvenes que seguían muy 
asustados (creo que se les quedó un trauma).

Desde ese día los morochos adoptaron el apodo de los 
unicorniofóbicos.
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Está era la galaxia de Zever
Lugo Cedeño Sabrina de Los Ángeles

11 años

Está era la galaxia de Zever (que en el idioma español de 
la Tierra sería “revés”). En esta galaxia había un mundo 
llamado Yava, así como cuando nuestra mamá nos pide 

algo y siempre le decimos “ya va”, bueno así. En este planeta 
vivían muchísimas personas, con muchísimos idiomas y un 
día una persona se enfermó por comer Glupuglupu, que es un 
animal muy raro que comúnmente no se come en ningún país 
de Yava. 

Todos comenzaron a contagiarse de Glupuglupis, así le lla-
maron lo médicos Yavanos a la enfermedad. Se contaminaron 
de lugar en lugar muchísimas personas, en diferentes países, de 
todos los idiomas que había en el planeta Yava ¡Que increíble! 
El mal, o el bien, o las decisiones de una sola persona contami-
nó mortalmente todo ese planeta. 

Y así vivieron mucho tiempo, sufriendo, luchando y tratan-
do de buscar la cura y la sanidad de la glupuglupis, pero todos 
por separado, creían que así, dividiéndose, podían encontrar 
más rápido la solución a este terrible problema.

Pero un día muy grande e inolvidable, en una gran asam-
blea Yavana de muchísimos países, de muchísimas personas, 
con muchísimos idiomas, dijeron: “¿por qué hacemos las in-
vestigaciones por separado si cuando estamos aquí, reunidos 
y juntos solucionamos mejor?”. “Si, si”, todos en sus idiomas 
raros comenzaron afirmar, “chu”, “ka” “te” “kata”. Todos querían 
unirse, querían desesperadamente salir de este problema y vino 
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la idea, vino la luz y en conjunto dijeron: “¡busquemos en otro 
planeta, para ver si encontramos algo!”. 

Así mismo hicieron, viajó una “Evan”, en nuestro idioma 
terrestre español una “nave”, al primer planeta que encontraron 
cerca que se llamaba Hablakec. Este planeta era hermoso de 
muchos jardines, lleno de luces y colores de todos los tipos, no 
había casas, solo jardines, con millones de plantas.

Los tripulantes llevaron a un enfermo voluntario en la evan 
para probar distintos tratamientos y cuando este se bajó del 
vehículo contempló la belleza del planeta, quedó asombrado. 
Quiso ir directo a un árbol grande y hermoso lleno de luz y 
cuando lo llevaron entre todos a este árbol, al enfermo tocarlo 
¡se sanó!, inmediatamente ¡saltó! ¡saltó! y ¡saltó de alegría!

Los científicos pensaron juntos como poder ayudar a los 
de Yava con este árbol y tomaron semillas de él, con mucha 
esperanza de que este pudiera ser sembrado en Yava y ser la 
esperanza de vida de los enfermos.

Al llegar a Yava sembraron en todos los países con la fortu-
na de que aún las plantas más pequeñas crecieron y aún siendo 
plantitas, ya funcionaban sanadoramente cuando los enfermos 
la tocaban.

Todos los Yavanos se dieron cuenta que juntos y UNIDOS 
se vive mejor, y que las decisiones de uno pueden afectar a 
todos, así que decidieron y por los muchísimos países, con mu-
chísimas personas, con muchísimos idiomas a decir, que debe-
mos decidir con consciencia, para ser felices todos.
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Manolo el futbolista 
Silva Lorenzo Juan Diego

11 años

Manolo, en realidad se llama Manuel Rodríguez, en su 
casa por cariño lo llaman con este diminutivo. Era 
el mayor de tres hermanos y tenía 12 años, estaba en 

6to grado y era muy bueno jugando futbol, pero en la escuela 
no era tan bueno.

Un día la maestra lo llamó a reflexión y le dijo: “que quiere 
hacer en la vida”, a lo que él respondió: “quiero ser jugador de 
futbol profesional”. Al escuchar la respuesta del muchacho, la 
docente le comentó: “para ser un jugador profesional tienes que 
estudiar también, porque tus notas no son muy buenas aquí en 
la escuela”.

Manolo se puso a pensar en lo que le dijo su maestra y 
se le ocurrió una idea, hacer un trato con sus compañeros de 
clase. “Si yo soy muy bueno en fútbol y mis compañeros muy 
buenos en la escuela, podemos hacer llegar a un acuerdo entre 
compañeros, yo los enseño a jugar futbol y así nos divertimos 
todos, pero yo necesito que me ayuden a sacar buena nota en 
las materias de la escuela”, pensó.

Todas las tardes se reunía a hacer las tareas y aclarar sus 
dudas. Terminaba las labores académicas bien hechas, para lue-
go enseñarles fútbol y se divertían mucho todos sus encuentros. 
“¡Que divertido fue hacer las tareas y jugar fútbol!”, decían.

Hoy en día, Manolo es un futbolista de la selección 
Vinotinto y juega para el Club Real Madrid de España. Pone 
al talento venezolano en alto en el mundo del deporte.

MORALEJA: Si se trabaja con compañerismo los resulta-
dos son mejores y divertidos, así también es la vida en el traba-
jo, en el hogar y en la sociedad.
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Un breve cuento
Jiménez Delgado Paola Chiquinquirá

11 Años

Mi tío Ramón corría, corría por la residencia y mientras 
lo hacía los vecinos le decían: “Ay, ¡que vecino tan 
admirable!, siempre trata de mantenerse saludable”. 

Pero lo que ellos no sabían es que mi tío Ramón corría para 
practicar su pasión, mientras corría como un corredor y corría 
muy veloz, practicaba un rap con emoción.

Esa era su pasión: rapeaba mientras corría como si fuera 
una misión. El rap era de su autoría, hasta que un día un amigo 
lo fue a visitar, pero a mi tío no lo dejo entrar a su casa. El ami-
go no sabía que Ramón corría a esa hora y al momento que se 
fue en su coche a mi tío lo sorprendió un gran choque.

Su amigo lo había chocado y no sabía que había hecho. Mi 
tío ya está muerto, está en un lugar mejor y seguramente está 
feliz rapeando en el cielo, encontrándose con sus ídolos para 
continuar con su pasión.
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El Virus Depredador 
Acosta Osuna Adrián Alberto 

12 años

Todavía recuerdo como era salir sin mantener la distancia 
y sin tener que usar tapabocas, cuando nos podíamos 
abrazar aún, pero, también recuerdo aquel día en el que 

un virus que comenzó en China siguió a Europa hasta que se 
esparció por todo el mundo y acabó con millones de vidas.

Las calles estaban desiertas, parecía una película de terror 
por las noches, nos tuvimos que separar. Algunos estaban, pero 
otros se fueron, no nos pudimos despedir, este año para mí fue 
demasiado fuerte, el mundo entero dejo de tener voz.

Todos pensamos que iban hacer dos semanas, pero eso se 
convirtió en un mes, luego seis meses hasta ser un año. Millones 
de científicos trataron de buscar la manera de salvarnos, se hi-
cieron pruebas, muestras, pero ninguna dio resultado.

Aún así, en todo este caos, surgieron cosas buenas. Un día, 
por fin encontraron la vacuna contra el virus, millones de per-
sonas se habían salvado, todos los contagiados se habían cu-
rado, pero, aun así, se crearon nuevas sepas, parecía como si la 
historia se hubiese repetido por completo.

Los profesores no veían a sus alumnos sino a través de una 
pantalla, este caos parecía invencible, por eso lo llamo El Virus 
Depredador.
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Luis y Erick
Carrero Barrios Diego Abraham

11 años

Había una vez un niño llamado Luis, que no tenía cabello 
y el soñaba con algún día tenerlo. Un día, conoció a 
un niño llamado Erick y Luis le contó el sueño que 

siempre había querido.
Erick le dijo: “yo puedo hacer tu sueño realidad con un 

remedio, pero si me das algo a cambio”. El chico era fanático 
del Real Madrid y quería la pelota de este equipo que tenía su 
amigo.

Luis le dijo que aceptaba pero estaba muy triste porque 
era su pelota favorita ya que él también era muy fan del Real 
Madrid. 

Erick le llevó un remedio y le dijo: “échate este remedio en 
la cabeza y espera tres días”. Cuando pasó el tiempo estableci-
do, Luis estaba muy furioso porque no le había crecido el ca-
bello y y llamó por teléfono Erick para preguntarle por qué no 
le había crecido el cabello. Erick le respondió: “¡ja,ja,ja! Caíste 
en mi trampa.

Luis, muy furioso, colgó y creó un plan para recuperar su 
pelota. Llamó a Erick y le dijo: “Tengo la camiseta del Real 
Madrid firmada por Sergio Ramos”. El abusador aceptó el tra-
to muy feliz e hicieron el intercambio.

Luis le entregó un paquete sellado y le dijo: “toma, ábrelo 
en tu casa, que allí está la camiseta”. Érick tomó la supuesta 
camiseta y devolvió la pelota.

Cuando Erick llegó a su casa vio la camiseta y era de la 
Juventus, a este no le gustó y se enfadó muchísimo. Luis estaba 
muy contento porque había recuperado su pelota. No es bueno 
engañar a un amigo.
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El comienzo de la pesadilla
Neme Garzón Mariana Guadalupe

12 años

Érase una vez un pequeño niño, con pequeñas pesadillas, 
estas simplemente se trataban de enfermedades que 
simplemente podrían llevarlo a la muerte en un par de 

segundos. La que más le aterraba era una especial que hasta 
nombre le puso; decidió que se llamara Coronavirus ya que es 
una enfermedad mortal y se llevaba la corona en sus pesadillas.

Soñaba muy seguido con el Coronavirus y decidió decírse-
lo a su mamá, pero como el pequeño tenía corta edad la madre 
pensó que era normal, hasta que un día el niño volvió a soñar 
con esa terrible pesadilla. Soñó que mataba a todos y el simple-
mente tuvo que ayudar, como un secuaz... 

Un día normal se despertó y fue a ver la TV y en las no-
ticias vio que su más grande pesadilla se hizo realidad. En un 
instante llamaron de su colegio y cancelaron las clases por dos 
semanas y luego esas dos semanas terminaron siendo dos terri-
bles años y todo por esa terrible pesadilla. El niño se dio cuenta 
de que tenía un gran poder que era que sus pesadillas se podían 
hacer realidad.

Tiempo después, en su ventana, apareció un horrible mons-
truo con aspecto despreciable, me gustaría describirlo, pero en 
realidad no puedo debido a que no recuerdo cómo se veía. Solo 
sé que en su ventana apareció y lamentablemente al niño mató.

Con él sus pesadillas murieron pero por eso el mundo des-
apareció porque sin pesadillas el mundo no era lo mismo. No 
tenían un terror constante solo ellos mismos. Muchos decidie-
ron suicidarse, otros no querían morir, pero no querían vivir 
en un mundo sin pesadillas pues a falta de ellas tampoco había 
sueños.
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Así, las noches se fueron extinguiendo, ya nadie dormía 
y le tenían miedo a todos. Empezaron a desconfiar de ellos y 
terminaron todos muriendo, entonces el mundo sin humanos 
ya no era el mismo por lo cual, el mundo se extinguió y así un 
nuevo mundo surgió formado de miedo y rencor
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La maldición de los deseos
Araujo Pereira Xavier Alberto (11 años)
Vieira Mora Salvador Antonio (12 años) 

¿Has escuchado el rumor de un fantasma que si lo 
invocas te pide un deseo, pero, a veces no viene?, 
se llama Juki, el fantasma de los deseos.

Mi nombre es Rina y estudio en la escuela Tambina que 
es muy grande y se dice que en esta escuela se puede invocar a 
Juki. Lo intentaré a ver si es verdad ese rumor, según lo enten-
dido, debo decir tres veces:

�“¡Juki. Juki, Juki, Juki! ¿estás ahí?”.
�Mi nombre es Juki, niña, soy el fantasma de los deseos 

¿Qué deseos quieres?, se escuchó una voz.
�¡¡Funcionó!!, bueno...mi deseo es...tal vez…¡que existan 

los demonios!
�¿Que existan los demonios? ¡muy bien!, me contesta la 

voz.
�¡No! ¡espera no!, ¿! ¿¡Qué he hecho!? �se escuchan gri-

tos afuera� ¡¡Ah!! ¡Los demonios están comiéndose a las per-
sonas!, debo salir de aquí, es mi culpa, ¡esto es mi culpa!, todos 
están muriendo por mi culpa. 

Rina logró salir del colegio y vió a todos los policías muer-
tos, intentando salvar a los demás. “Esto es mi culpa, todos 
murieron por mi culpa”, susurra Rina.

La muchacha observó a los policías y recogió un arma.
�Por mi culpa, por mi culpa, no debo vivir por lo que hice.
Rina tomó el arma y se suicidó. En ese instante, todo volvió 

a la normalidad y la razón de esto fue que Rina le cayó la mal-
dición del deseo de Juki. 
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La niña del virus
Vieira Mora Salvador Antonio

12 años
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La princesa karateca
Andrés Eduardo Candiales Ascanio.

12 años

Había una vez una princesa que quería ser la damisela 
de un príncipe azul, pero vivía muy lejos. Al notar que 
pasaba el tiempo y no lo lograba, entró en un llanto 

desesperado y profundo.
Para superarlo, empezó a practicar karate y japonés, lo-

grando crear su propia espada casera y cómo quedó exhausta se 
preparó un plato japonés llamado Ramen.

Al día siguiente salió a practicar su deporte, encontrándose 
muchas trampas. Todos estos obstáculos hicieron que la prin-
cesa llegara a una casa abandonada con aspecto muy terrorífico. 
Puso en práctica lo aprendido del Kárate rompiendo la puerta 
y escapando del lugar.

Así ella se dio cuenta lo triste que era al no tener su prín-
cipe azul.



CAPITULO III
ENTRE POEMAS, RETAHÍLAS, 
ADIVINANZAS Y CONJUROS
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Poemas de mi corazón
En el cielo hay estrellas 
Que no he podidos encontrar, 
De tus ojos lanzas miradas, 
Que aún no consigo descifrar.
A kilómetros de aquí
tú puedes estar
Pero mi amor hacia ti
no lo puede derribar.
Eres la razón de muchas de mis risas,
Eres la canción de mis tantas melodías.
Se aprende la diferencia 
Del amor y la ilusión,
Tantas veces lastimado
Con el engaño y la traición
El amor un sentimiento sin límites,
libre para dar libre para recibir

Leca Rojas Stephanie Valentina
11 Años
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Y ahora un poema
Yo quería estar contigo 
y tu querías estar conmigo, 
pero un virus llegó 
y nuestros planes arruinó. 
Nos podemos escribir,
seguimos en contacto,
pero estar así contigo
no es como tu quisieras estar conmigo.
Te invito a que vengas
cuando todo esto acabe,
que vengas conmigo
y nos hablemos como antes.

Poema para mi maestra Natcha
Hace dos años nos veíamos en persona, pero las 
cosas cambiaron por un virus mortal, 
que es tan letal, 
que tapabocas tuvimos que usar.
Unos lo vieron como una oportunidad,
una maravilla que los hizo aprovechar
sus talentos y virtudes para divertirse sin cesar.
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Mientras para otros una tortura fue
porque no hallaban qué hacer.
Este año algunas cosas han cambiado
y a pesar que la cuarentena se ha extendido 
nosotros seguimos felices
 y aprendiendo contigo.

Poema e ilustración: Jiménez Delgado Paola Chiquinquirá
11 Años

Trabalenguas
El dedo toca el lado del lodo del dedo del lado de diego, que 
toma lodo con el dedo de lado de don.
La bruja piruja compra otra bruja piruja,
que esa bruja piruja come ojo de bruja.

Araujo Pereira Xavier Alberto
11 años
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Trabalenguas del libro
Libreto libro libreta librito librote
labrando libreando vamos a seguir
libretequiando

Lugo Cedeño Sabrina de Los Ángeles
11 años

Retahíla
Dice el sabio Roberto cuando el niño quiere cuero,
 cuenta cuatro: un, dos, tres, cuatro, el mismo lo anda buscando.

Arroyo López Paula Gabriela
12 años
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Adivinanza
Soy plano como un Frisbee
con un hueco como una arepa
y cuando tenías ganas de escuchar música
me buscabas ¿Qué es?
(Disco)
El coronavirus me ayudó a reinar
porque antes no era muy usada
pero ahora casi todos los días me usas ¿Qué es?

(La computadora)

Vieira Mora Salvador Antonio
12 años
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Adivinanzas
Jugosa soy,
de naranja o rojo voy,
dulce o ácida soy
y full vitaminas te doy 
¿Quién soy?
Del agua soy, tierra y aire
cuando de andar me canso,
si me antoja vuelo,
si me antoja nado ¿Quién soy?
En un rincón de la clase donde
yo estoy colocado, acudes con
los papeles que no te sirven
para nada…

Sánchez Barrios Aurelio Augusto
12 años
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Retahíla de la casa que Andrés construyó
Esta es la casa que Andrés construyó...
Este es el queso
que estaba en la casa
que Andrés construyó.
Este es el ratón
que comió el queso
que estaba en la casa
que Andrés construyó...
Este es el gato
que se comió el ratón
que estaba en la casa
que Andrés construyó...
Este es el perro
que persiguió al gato
que se comió el ratón
que comió el queso 
que estaba en la casa
que Andrés construyó...
Esta es la vaca
del cuerno torcido
que pateo al perro
que persiguió al gato
que se comió el ratón
que comió el queso
que estaba en la casa
que Andrés construyó...
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Este es el granjero amigo
que ordeñó la vaca
del cuerno torcido
que pateó al perro
que persiguió al gato
que se comió el ratón
que comió el queso
que estaba en la casa
que Andrés construyó...

De Sa Ortega Andrés Eduardo
 12 años
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